SANTESMASES REIVINDICA LA FIGURA DE MANUEL AZAÑA POR UNA REPÚBLICA LAICA

«El golpe del 36» truncó las ideas del político republicano, según el catedrático

Ángel CABRANES - La Nueva España -25-04-2009

Antonio García Santesmases pronunció en la Biblioteca Pública Jovellanos, la conferencia, organizada por el Ateneo Republicano, titulada «Constitución, crisis y República», en la que hizo un balance sobre la crisis española de finales del XIX y la apuesta de la República por Europa. El catedrático de Filosofía de la Universidad Nacional a Distancia (UNED) y ex diputado socialista estuvo acompañado de Francisco Prendes, presidente del Ateneo Republicano, y Germán Ojeda, profesor de la Universidad de Oviedo.
Antonio García Santesmases habló de las circunstancias que envolvieron la crisis española de finales del siglo XIX y la apuesta de la República por abrirse a Europa. En ella, Santesmases diferenció a «la Generación del 98 y la del 14, que hegemonizó la creación de la II República, sin caer en el lamento, de la mano de Ortega, Prieto, Besteiro, De los Ríos y Azaña».
El catedrático realzó el papel de Azaña respecto a sus compañeros de generación, ya que «llegada la dictadura de Primo de Rivera, creyó que no había lugar a reformas en el sistema, sino el momento de que los demócratas reclamaran la formación de una República». Algo que le diferenció, según Santesmases, de Ortega, quien «creyó que el pensamiento de Azaña era demasiado radical, al no confiar en la existencia de un contrapeso liberal y conservador que contribuyera a confiar en la existencia de una democracia».
Para Santesmases, Azaña se inspiró «bajo el modelo de la República laica francesa e intentó resolver los problemas de la España de la época: con los nacionalismos catalán y vasco, el nacional, con la idea de construir un país de manera conjunta y el religioso, con la aparición del catolicismo político». 
Una idea que se truncó, en opinión de Santesmases, con «el golpe militar del 18 de julio de 1936», que marcó profundamente al líder republicano, ya que «fue un movimiento que encontró el apoyo de Italia y Alemania a los nacionalistas y el abandono de Francia e Inglaterra». 
Dos países con los que, manifestó el ex diputado socialista, «Azaña mantuvo un intenso contacto para que realizaran una legítima defensa de la democracia parlamentaria, y que le dieron la espalda. Algo que desencadenó en la Guerra Civil española y el posterior olvido de los republicanos». 

AZAÑA Y SU TIEMPO
Santos Juliá presenta la primera biografía del que fuera símbolo de la Segunda República


JULIO ANTONIO VAQUERO IGLESIAS
Parece poco creíble, pero es cierto. 69 años después de finalizada la Guerra Civil, todavía no contábamos con una biografía completa del que fue símbolo y encarnación de la Segunda República: Manuel Azaña. Santos Juliá ha puesto fin a ese clamoroso vacío con su Vida y tiempo de Manuel Azaña. La falta de unas verdaderas Obras completas del intelectual político alcalaíno (el contenido de las de Marichal no era sino una recopilación parcial de sus escritos) y el desconocimiento del paradero de su archivo personal hacían imposible acometer esa labor biográfica con un mínimo de solvencia. A pesar de ello, el final de la dictadura trajo como era de esperar una renovada atracción por el personaje y la publicación de varios libros sobre su vida, acción y pensamiento políticos, pero todos ellos lastrados por esas limitaciones.
La devolución del archivo de Azaña, que obraba en poder del dictador como si de una propiedad personal o un trofeo de guerra se tratase, fue, pues, la condición necesaria pero no suficiente para que se emprendiera la difícil y laboriosa tarea de editar unas definitivas obras completas de los escritos del que fue jefe de Gobierno, presidente y alma de la Segunda República. Salvados ambos escollos, estaban puestas, pues, las bases para la confección de una verdadera biografía de Azaña. Y, como no podía ser de otro modo, ha sido el responsable de esa edición de las «Obras completas» de Azaña el historiador y catedrático Santos Juliá, el autor de esta última y completa biografía. Juliá había escrito ya en los años ochenta otra -la mejor con diferencia para mi gusto- de esas biografías incompletas (biografía política limitada a la etapa propiamente republicana del líder republicano) que se habían escrito en la etapa democrática. Así que creo que podemos decir que el retrato completo que traza ahora Juliá de don Manuel es, en parte, el corolario de la mencionada edición, pero, a la vez, una adecuada y necesaria guía para la recomendable lectura de la excelente edición que nuestro historiador ha realizado de los escritos de Azaña. 

